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Sam Vlicen;te,:l.906.

LAS IlAZAS INli'ERIORES

Iá1 llO'Sltallgia:mordí_a C'll los corazO'n.es:comó un ancla. El
austro propicio silbaba cutre las ja¡;cias, yumiho a San Vicen
te,' más veloz que la nave, pero menos que ,nuestro deseó de pi~
:;;ar tierra. El océano form-llibaa la espalda ]ma, infinita landa

azul, inmenso aban"lCo japoné:¡; abieHo desde lal 'Popa y a toc'_dos los rumbos, floreado por las sombras ,que foman de tre
ellO en tredlG las nubes, diseminadas con, negli~encia. _En .la,
visión lejana de la proa una sombra rompía la; línea del ho'
rizonte como un acento circunflejo, perdido entt,c el cielo y el
lllar: era un peñón, 01 primero visible de 100 mu~hos qnecon/>'-'
tituyel1 el ardlipiélag~ de Cabo Verde. 11.

Poco a poco surgteron otros. A breve andaJ' el cuadrante
de lam.1:quina señaló 'mema fuerza, y 1108 dooli;;amosMa)lda;
mente por entre los cann,les. 'Para los Úlás, las ~slas, par~ían
peñas-cos anojados al azar -desde -el -ciclo: algnU(~ cri-squiVanos

runLa'SCl,l<ba,nu'J1 imél,ginario,apedreo de, NePtunQ~!,po,r JÚPitCl,'

ofendido. Para las menos, parecían levantadas el fonda de.],
océano por el br,azodealgún coloso encerrado e el centro de
la tierra., No había sa,biCl'S'que explicaran su erdadero .gé
nesis geológico; las moles podían ,lucir su rojiza "atriación ho
l'izontals1n que ilapa<labr-a de la .eiencia turbara sU:-reposo'
.multisecular .. ' I . " - '

El canal se em;a,ncha de pronto. A la izquierda aparece,
la isla de Santiago, donde está la Cilpital del ar:c,hipiéla:go; a'
la dcrooha se divisan laderas a,ridísimas teñidas '!de Ollll:C: 'cn
tre ellas un villorrio con casuchas blancas, azu1()s, rojas, ver"
des, amarillas .. En el centro del canal culmina un faro par
tiendo en dos la línea del horizonte, desde una isla qne cmer
ge dd fondo del mar como una columna,: BU forma cónÍca y

''su cstriacióll transversal le han valido' un nomlbre' illsubsti

!tuiblc, que por demasiado pintoresco sólo 1>ued~'citarse por.aproximfl,ción: la, como diremos, la: ineOI're~Ción\del ~ahlo.
!
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lución dé! régimen colonial yeien más ,que llenarían muchas;
.crónicas. Así, porejempl,?, {mando leemos en Mitre o IJó
Ipez - para citar ·solamente .a 108 mayores - elde.sarrollo·
de. la importación de esc1avosafricanos a las antiguas colo
nias españolas de América, nos los ima.ginamos como vícti
mas de la iniquidad de los blanc03 y simpatizamos eon SlI
dolor; suponemos, involun·tariamente, qUe a·quellos csclavos
africanos eran eomo los actuales negros que anualmente sue
len ir de jaquet y .galerita a' saludar la estatua de Falncho.·

_Es un craso error, sin embargo, -que nos falsea la in
terpretación {lel papel histórico de la raza r egra en la for
mación del pueblo y'el carácter americanós. Los negros im
portados a las .colonias eran, eon toda 'Probabilidad, seme
jastes a los que pueblan San Vicente = una oprobiosa escoria
de la especie humana. Juzgando severamente, es fuerza con
fesar. que ·la esclavitud ·-como función protectiva y como
organización del trabajo -debió mantenerse {m benefi
l~io de est.os desgl'aeiadol:l, de la u,tisIlla 'manera "IlW el dore ..
eho -civil establece la tutela para todos los incapaces y con
la misma generosidad con que se asila en colonias a los alic
nados y. se protege a los animales. Su esclavitud sería la
sanción po,lítica y legal ·de una. realidad puramente biológi,
ea. En San Vicente está abnlida de dcrecho; pero la situa
eión de hecho en que vive esta gleba no es la propia del cs
.clavo, 'Sino muy inferior. Si las leyes no .pueden modificu11
e:Íertos fenómenos biológicos y sociaJes, .debieran limitarse a.
interpretarlos, adaptándose a ellos.

La' solidaridad humana resulta aquí mia preocupación
. lírica e irracional. Los "derechos del hombre" son legítr

mas para 108 que' han alcanzado una misma ctapa de evolu
ción biológica; pero, en rigor, no' basta· perteneeer a la es~
pecie humana para comprender esos derechos ynsar de ellos.
Los hombres de las razas blancas, aun en sus grupos étnicos
más. inferiores, distan un abismo de estos' seres, que parecen
más próximos de los monos antropoi.des que de Jos blancos
civilizados.

Su tipo antropológicoes simieseo, en grado tal que es
{1ifícil concebirlo viendo los cromos de los tratados deantrw
Jlología o Jas colecciones de cráneos de ]os museos. A la na
tural inferioridad de su' a1'IUazón ósea agréganse todos los
rasgos que exteriorizan su mcntalidad genuina.mente Ilninwl:
[as actitud!''s, los gestos, el lenguaje, los gustos, las aptitn"
·d,eg, los -sen:timientos de beffiia. dome..<rticada,y, por fin, su
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}in rA>~eetácu;J,o,ya harto vulgar, de la turba de ne{51'O;3
zambu.lléndose en '.el mar tI'lJ.IlfIParenteplllrll.atrapar Tma mo
neda,es' indigno de ser .deseril)tO. EJ. más elementn:l orgu
llo .de la especie queda moí"tificadn al presenciar por vez pri
met:1t ese cjomplo {le lasitll.?- ·JDoral of\'ceiilo por lns\'a7.as in
feriores. Todos los ingenuós lirismos de Il'aterliidaJ. univer-
sal Se estrellan -contra estas dolorosas l;ealidades.

Están ilejos, muy distantes, elcrit~rio fOTiIDadoen añ.os
de hiblioteca y el juici.o que se impone en minutos de ol)ser
vación ,dil'ecta .de la vida. Acaso sea ésta. una de .las mayores
dificultades para J.as _ciencias de aplicación a la 'Política, for
jadas frecuentemente en los bufetes más -que en .el labora
torio de la vida social misma: la fa:lta de contacto con ila
!J:ealidad' en todas sus' fáseiS inm1IDerables, la .discordancia
entre, los esquemas ideológicos Y los I61iómenos -a que ellos
se refieren.

La critica es progresivamente más difícil a medida que
líe {¡ompp.éa.nlos fenómenos estudiados; \Lll 'Problema (le arit,
mética puede. resolverse en una celda, uno ,de -química des
de el ga,binete, uno de biología general en el lal)ol'atorio, Lper

1'0 10s.proble.más de sociología,es decir, .depolítica científi
ca ~ Sin embargO, en. esta esfera cada hom'bre cree poseer re

{jetas infa:libles,ptinCiPiOS absoluto,s,, . dogmas ~ntan,gib.les,q\.1.e

a la postre suelen resolverse en estenles seetansmos o en V10
lcntas ortodoxias: una misma teoría para diez pueblQS dis
tintos, una nor.ill general ·parla 'Cien casoS partjli>,ulruresy.
iheterogéneOB, un~ ley Y 'trua ética para ..clienmiQlones de

hoolbres ,de6i.griru11~· .. La sim1?le.v~eión de esoS negros sugiere m.il cuestiones,
. jIUJJ:n:inaeierto~ p¡roblemascon lnz inesperada: la,'l razas, la
nacionalidad, la :escl,avituil, los -paralelos históricos, la. evo~
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No obst.ante sus dimensiones, no :fign:m.en 101'; 'versOS
i'on pop1.1.Ia.riiL.<¡,d .3. Jmm Cl'11:~V arda.

El va.por viró hacia la derecha, enfiló un canal Y
aneló frente a la población multicolor; una aldea jovial, ves
tida eon la alegría del iris, como una maritornes en traje de
verbena. Los ventanillos, alineados a lo largo del caseo, pa
recían mirar eurIosamente el panor~a, como ojOSq~ lá na.
ve aeostnmbrailos a contemplar fija.roeÍl'telos máS lejanos ho-
l'Í.zontes, descifran{J.o el secreto de las olas fecundas en l1uie-

. tudes y {lU tempeBt,:J¡(les.

~



I.la el1f,eÚanzaJUJJelament;:.1qne' Se recibe no es, 1Jor -cier
to, ha,hgÚeña, para espíritus dmnncráticCJs. Les hombres de
razas de color no deb,erían ser, 110lítiea y jurídicamente, nuCS'
\:1'08 iguale::;; son iueptos para el ejercicio de la. capacidad eie
vil y uo debieran cousideran;e "persona,>", en el concepto
juríc1ieo. POI' Sllrnlcsto que cn la regla cabcu mil exeepci0
nCé;; esta vcrdad relativa ,scrÍa un errar tomándola en ahso
luto, como todas las arirrruleiones que se refieren a fenómc-
llOH soci¡¡.les.,

Est.os negros viven hacina,dos en chozas desmanteladas,
pues las casas bonitas sólo son ocupadas por extranjeros; co
llHm maíz pisado, rara. vcz carDe y pocas Verduras, beben a,gua
p(;¡;ima, qne compran a un precio relativamente eleva,do, ena..u·
dI} no pueden ad{].uil'ir su vencno 1mbitual, una caña violen-

lG5

.•..'f!!!,~"

(IRÓNICAS DE VI1I.JJ:l:

tn. Hamaua ca:;lwsh(,~.Los hombres -adultos sucJen trabajar;. en
la carga y descar,ga del carbón, tareaaooidenta1, y que Hepa.
ga ,a destajo. Cuando no h,uelgan, pueden ganar por día una.
cautidad de "reísluertes" lIue eOITe&pondei poco más de dos
fdncos o un peso argentino. El mismo día los reís se tra.n:y,
foiman en caña. '

Se cuentan a dedo los negros -que' ha¡blan -portug'ués y
no: encontramos ningún adulto -que supiera leer y eseribir_
Nq tienen siquiera ideas religiosas, siendo éstas un' índice de
cu~tura entre los' hombres ~le mentalidad inferior, incapaces.
del reG;~n'plazarlás ielca~ religiosas 'por nocipnes de otra Úldo-'
le.! En las épocaJSde carestía, que son becul:'nt((S; estos negros ..
perecen dc hambre. a miles; el año"pasado murieron cuatro
Il1Ull en la isla ele Santiago,en los alrededores de la capital.

Semejantes hombres no pue!den sobrevivir en la li.mha por

l;].IVida .. La selección natur:ul, inviolable a la larga' para el

h mbre como para las demás especies animales, acabará con

el Oi> ,tOda vez (lU e se encuentren frente a frente >con,las razas,

b1 ncas. Adviértase que los actuale;q negros de San Vicente'
d ,ben scr ya la flor y nata de su gTUpO étnico, pues cn' algu- "
1J S siglo6 de conta,oto COnlos blancos sólo han podido sobre-'
vi¡vir 100 ejempla,res de élite'; igualmente 10'3 n:!ó'grosque aún
vemos cn América son la fina flor de los :introducidos por los,
espa.iíol(),'Ja las antiguas c'olonias, adaptados a }as condicio
nos ele vida propias de nuestro ambiente europeizado.

: Cuanto Se haga en pro de las r~zas :inferiorrs es anti-,

científico; a 10 sumo se les podría prO'tcger para, flue se extingan agradablemente, facilitando J.u adaptación :provisional
dp los que por excepción puedan hacerlo. Es nefv:ario ser
pIadosos con estasplltrafas de carne humana; conVIene tra
tarlos bien, por 10 menos COJllO a ;]as tortugas se~mlares del
Jardín Zooló'gico de Londres o a los, avcstrueesp.d~estrados
que pasean en (')1 .de AIl:!beres. No contaría cou nj.:i.C'strovoto
el severo tribunal misissipense que, Émel pueblo p~éticameute
llamado Mav:nolia, aea,ba de <londenar a diez años ~e trabajos
forzados a una mujer ,blanca llamada Teresa P~r!rinil, por
habers.ccasad(j con un negro. Pero 'sería absUrap tender: a
6J1 eonservación indefinida, así como favore,eer ila. cruza de

! n ..•.• ! .•

I\0gTos y blancos. La propIa exper'lencIa de los ¡argentlllos
eStá revelando cuán ncfasm ha sido hi influencia del lllula
taje en la argamasa de nuestra poblacióñ,actuando como 10
~adura dc mÍestras más funestas fermentaciones ~e lllultitlr
des, s'egÚn nos lo enseñan desde Sarmiento, Mitlie y López..
4:::'8taRalDJosMejía, Bunge y Ayarra.garay ..

I '
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::miSlllOslandan}, of lita qne, por uUsérrimo; avergonzaría al
lwopio antropopiteco de Dubois.

1,,1 primera impresión al ver BUS <barquillas mugrientag
:'uoYéiudoh<H',iaél vapor, es nauscosa. Sill más abrigo que un
:1mrapo ,dispuesto a guisa de tapanabo, llega,u en }Uont1mes
de einco, ocho, die,: en cada. ,cmbéLreaÓóÚ. Desde lejos I}iden
,monedas, poniendo en las nubes sus gritos de cad,e:lle.a an
,ccstral; cuando un cobre cae en las olas, se ab¡¡¡lanzan en bau
da,dasobte la limosna, se zambullen, se dan de mojieones de.-
"bajo d{~lagua, trenzillldo sus cuerpo's ,como uudos vivientes.
Un minuto de8j)ués esa triste resaca humana vuelve a flo
tar en la superfieie, mientras el elegido por la suerte eX1u
lw ent]'{: los dientes el co-dieiado fruto de 13.gresca.

.I.lOSpasajeros sl1e,lcn {livertirse en ese entretenimiento;
su~J espíritus, generalmente frívol.os o aburridos, encuentran
,grato el 1IHsat1mnpo,como los niños que eu uJi jardín zoológi·
co arro;jaD gcilosinas a nna jaula de monos p¡lrU ver la di¡:iPll
'la. Lo::; pasajeros no siendo niños por su eda,d, lo parecen
por ::;U8gustos. Si es afrento60 el espectáculo elchombre:o
que mC1H\ígau,no es eODEoladorel de 10s que se divierten a
CY,jH:nS<1S de tanta miseria moral J' m3terial.

lJos célebres negros, c1I~va1lan'tomima acuática deleita. la
imngill<lción de ley; pas,ljeros eon vario<s días de antieiTlución,
l'csui tan lastiJl10~{osbufouzuel01. mendicante's. L,as personas que
{~(Jll8illeraJ1dCCOl'oStllaJimosna podrían e;jcrccrla cn otra forma,
alion',in(\o a 1<1 especie JfUmana esa humillante exhibición, de sn
fl'opia .illCligni¿¡,lc1. ~
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.fía sobre las razaK En el Far-vVest, ,,-en'UIl lejano c9nfín de
Montana, una casa única se levantaba sobre el territorio easi

, desierto. Bajo el alero de la mansión establlll cuatro eere¡¡
humanos: El primero de ellos cra -rtn americano, propieta
rio de esas tierras; estaba tendido en Sll silla de campo, los
talones apoyados en la balaustrada, a la altura del .mentón;
un cigarro humeaba entre sus labios· y leía un cjemplar de
aiario llegado por el último eorreo~ El segundo, apoyado en
las· columnas ·de ·la glorieta., contemplaba con aire gravc y
solemne el horizonte de las montañas azuladas qne se perfi
laban a: la distancia, entre las cuales el sol descendía. rápida;
mente j apoyaba su mano sobre el eañon de una carabina,
envuelto el cuerpo en un amplio manto rojo, sob.re el cual
d~scendían largas trenzas de cabc-llos negro3 a,doDUl!1as por.
una pluma de águila: cra un picl roja. El tcrcer sujeto cra
un negro j tarareaba entrc dientes alguna {'.anción" mie'ntras,
engrasaba un par de botas pertenecientes al amo blanco j RUS

cabellos crespos, 0U cahezota redonda y sus dientes l>lanquísi
lilOS,como los de un perro, con1.1:ustabarisingnlarml>nte con la
silueta bronceada del aut6ctono., 'Por. fin, c-l .cuarto hombre
era un chino, el cocinero de la casa; vagaba cn. torno de una
olla, sin ·que Sll larga cola oecipucial pareciera incomodarlc
en sus operaciones culinarias. Ante ése c,radro. profundamen
te simbólico, Gaullier se formu16 esta pregunta: "¿ Bse ame
ricano, ese propietario rcclinado en' su. cómoda silla y leyrmdo
su diario en medio del desierto, no' e8, por decir así, el
símbolo viviente de la supremacl:J. de la raza blanca ~'¡ Po
drá haber divergencias de detalle; Jules Hnret cree que IN:
pieles·rojas no son superiores a los negros. Pero la. opini6n
se mani:!;iesta uniforme en advertir el 3Jbismoque existe en
tre 103 hombres blancos y los hombres de color .. 'En Última
instancia,' como observó Gastón Dcschamps, cl mejor argumen
toque Roosevelt haya dado cn favor de la superiorÍdad de
la raza blanca,es el gesto humanit.ario con que hizo scntar a
su propia mesa al negro Bceckcl' Wáshington. ,

No cabe en una crónica el análisis dc tan obtusa cuestión,
ni podrían recordarse todas las opiniones que convergen a.
demostrar estas palabras autorizadas de Ren:1n: "Los hombrcs
no son igu.ales: las razas no sonigtlales. El negro, por ejemplo,
·está hecho para'servir las grandes cosas queridas y concebidas
por el blanco." Opinión: decidida y 'catapnltante; la hubiera
firmado el propio Gahineau.

'"
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AlgtlllOg s~ció-1ogbs,con ~riteri6 de filántropoB antes que
de sabios, oponen artificiosas razones a estas realidades arli-

. ;gentes. JeáIi Finot en fffi. reciente libro La preocupación de
las 1"[1OOS, ha sintetizado los mejol'es argumentos que el sen-·
timentalis.mo puede oponer a la descarnada crueldad de los
:hechos. Existen dos cuestiones, absolutamente distintas, qUG

.suelen englobarse en una gGla.
Por una .parte encontramos a los autores que ponen los

:factores étnieo¡; como b~se de la· sociología, a la manera de
:Lapouge o. de FoIkmar. Su antecesor directo es Nietzche y
'1>11 preclusor Gobineau, cuya exégesis reciente· debemos a Er
:nest Seilliéze, Robert Dreyfus, Ja.cques Morland y otros. Pa
Ta ellos la cucsti6Ii de las razas existe en 01 seno mismo de

.. las razas blancas. Ese es el absurdo o, por· lo menos, el tl?-

1.'reno incierto y escabroso. E~ antagonismo entre arios y se
:mitas, entre dolicocéfalos y bi'aquicéfalos, {lareCede pruebas í
~n esta parte es fuer;>;aconvenir con Finot que la cuestión. de
las .razas es un prejuicio antes que una realidad.

Pero Cll problema tiene otra fase j. Finot la resuelve so
breponiendo su buena intención a la verdad de los heehó·s.

.Max Nordau, que· en. las mismaa coll1nmi18de La, Noción 60
ha entusiasmado por su libro, no pudo menos que ase¡¡tarle
un golpe de gracia, diciendo: "No hablcmos de las razas. de
color. El caso de ellas no necesita ser definido. Su infenon
.:lad es incontestable". Esa breve sentencia está· corroborada
1>01' la opu1ión de toc1oalos hombres de estudio qne han visto
!poblaciones de negros. Cuand(}D 'Haussonville, partidario de
los negros, los vió en Virginia y en la Gcórgia, cambió de
opinión y tuvo la honradez de confesarlo. "¡Pobres negros t
Me intereso mucho .por ellos y, sin e~bargo, debo hacer una
eonf'esi6n. Llegué' a A.mérica siendo absolutamente negrófi
lo, convencido hasta los tuétanos de qne entre lID -p.egroy un
blanco no había diferencia alguna, salvo el color de la piel.
D~spués, ·poco a poco, acabé por comprende.r el prejuicio,
'Concediendo que 10 fuera; y hoy debo dec'larar contada hu·
-mildad que no me es posible considerar a un negro como mi
semejante". Esta valiente declaración puede leerse en sus

. Notas eirnpresiimes a tra11ésde los Estados Unidos ..
¡'En un libro de Enrique Gaullier, Estudios Americanas,

muy superior a su" reputación, no obstante haberlo dedicado
:a Taine que acept6 muy .complacido el lwmenaje, hemos leí.

d.oalgum~ vez )Ullbr~Ve ,cuento que vale un ,tomo de fi1oSQ"
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La :miseria de la raza africana tienc un solo pAréntesis en
ci;a isla. Una visita a la cárcel, nos permitió ver algunos negros
íelices. '

Es ullcdificiode 60 metros pO'l' cual'enta., im),uguradoa

*

La condición material de los pueblos suele corresponder a
sus propias aptitudes para la lueha POI;la vida y para la me- ,
jor adaptación al medio. Hazas como la que puebla las peñas
dC11 archipiélago de Cabo Verde, tienen que sel' miserables. El
awbiente natura.l contribuye eficazmente a ese resultado; salvo
alguna fértil quebrada. eIl la isla de Santiago, todo revela allí
uIla aridez pavorosa. No hay productos naturales. Ell'eino mi
lll~i'alno tiene fucntes de riqueza en explotación. El vegetal se
refugia en pocos vericuetos que el azar irrigó de aguas profi
eJas; no hay cultivos en proporciones que permitan hablar de
producción agrícola, prescindiendo de algunas lechugas desco
lohdas que el cónsul argentino cultiva en su propia huerta, a •
fuerza de regadera y para su consumo personal. La ganadería
es desconocida. Sobre tales cimientos económicos vegeta una
constitución social que 'le corre$ponde estrictamente.

I }i'altando l"Íquezas explotables, no hay producción indús~.t~ial d~ ningún ~énero. La {~n~cafuente ~e subsiste~ciases. el
cqmerclO de carban; csta actIVIdad eOl;llei'cIaldetermma el tIpO.

S~Ci01ÓgiCOde la pequeña población de San Vicente. Un grupod· extranjeros, p.ortugueses e ingleses en su mayor parto;. see riquece en el tráfico del combustible. Una pequeña parte de
la: población indígena trabaja por vil salario en las operaciones
iI~herentes a ese tráfico, constituycnd5lUll prolet.ariado cuya
miseria coincide con su inferioridad étnica e intelectual. Por
:tll1, el resto de la negrada .indígena, la más inferior y menos
apta para el trabajo. de carga y descarga def earbón, vive en
pleno parasitismo social, acechando al transeunte ¡extranjero

para mendigar su limosna de pocos sueldos a cambiq de lo único que puede ofrecer su propia indignidad. Bastel decir que

u~ cicerone, solicitado por algunos viajeros para co:p.ducirlos asitios de recreo, los condujo a su hogar, a fin de qu~ su propia
familia ganase los francos producidos por el entretenimiento.

,·1
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eg' 'nas o lunares. ¿ 0, por ventura, la raza humana n~<s:inte
re¡hl.menos que _ellas'/

" n.;::' .. : ~I.,"'>~,...

*
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Las razas humanas son difereDtes en principio, son ¡Jesí
guale::;,no se equivalen, 110 son todas igualmente eivili7.a11c~.

Suele oponerse 01 ejemplo dcl Japón, con todo pl pre:-;ti-
.gio de su actualidad gloriosa. Es UlI ejemplo falso. Gobiur>HU,
grande en sus videncias gcnialcs y en sus desequilihrlOs J'rOll
tcri:r.osdolmanicomio, previó ya esta ob;jeeión en su interesante
Ensayo sobra la desig1tald(Ld da Las razas huma.'n({'s. Lo;; japo
J1e8CBdifieren de 1(){;chinos por la mezcla de elementós étnicos
difercnlA.)s.AdemÚs de cierta indudable alea<Jiónde raza negra,
contienen elementos de ra:r.u blanca, especialniente en sns da
scsmú.s ('¡lcyadas. Eso coniirmaría la idea de qu.e la población
malesa, que eonst.ituye el fondo de la población, ha sido 9ri
mitivaIllente civilizada por colonias de raza blanca, versiÓu ci
mentada por la analogía entre muchas de sus leyendas mito
lÓgieas y las leyendas corrientes en A:,;il'ia. Gobineuu explica.
de esa 1l1aueni.las particularidades fisiológicas y moralo':! que
caraetcrizan al pueblo japonés.

, Por otra parte, no es posible desconocer que el Jap',,) (P;C
vence a Itusia no· es el que describen los literatos v.ia.j~ros,
dcscle Pierr.e Loti hasta GÓmez·Carrillo. Ni es tampoco ('! (tIJ.'?

nos sugieren los malabaristas de circo. Es el ·JapÓneuropeizr,.dn·
que viste a la parisién, pelea con fusiles y cañones europeos, .
estudia y sabe la táctica militar de las mejores escuelas de In·
glaterra y Alemlmia. Una raza que puede civilizarse no es
HIla raza inferior; inferiores son, proeisamente, las inadapta
bles, las no civilizables. Los japoneses de hoy, aptos para asi
milar la cl~ilización de los pueblos más evolucionados, no cons
tituyen una raza inferior; son, por lo menos, el reSiduo sclec
Óonado y adlliptable de una raz~ generalmente inferior e in-

. ",d<.l,ptable.En Manchuria peleó un Japón europeo contra una
1'\,1Isiaenropea también, por lo luenos en Sll {',u;pacidadde asi~
milar la. civilización europea .

. IJamentar la desaparición de las razas inadaptables a la
civilización blanca, equivale a renunciar los beneficios de la
selección natural. Los ganaderos se desviven por seleccionar y
refmar sus razas, prefiriendo las cabezas de ganado fino. y es
tableeienclo enormes diferencias de precio entre unas y otras.
¡, Qué diríamos del que prefiriera la cría del escuálido carnero
criollo a la del Lincoll1 ° el Rambouillet, la del mancarrón a la
del puro de carrera ~ El· sociólogo que observa las Tazas hmna
nas con el cerebro y no con el corazón, está obligado, por lo
meDOS, a pensar 10 mismo que el criador en materia de razas
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timientos tan absurdos' como generosos, no :faltarán :filósofos
que érean haber favorecido a estas razas inferiores clamando
contra In esclavitud.

..,

La situación económica de .la metrópoli in:lluye sobre el
estado de la colonia; lusitanamente di&frazada con el rumbos\>
título de Provincia. Sitlvandolas naturales distancias, San Vi
cente nos evoca a Buenos Aires en cl siglo XVII. España y
Portugal, entradas al período de su 'decadencia histórica, 110

supieron, ni podían dar vida a sus colonias. Sin capacidad in~
dnstrial; sólo pudieron instaurar en sus colonias un régimen
de explotación y monopolio poco inteligente. Al principio el
indígena fué inmolado por la avaricia del conquistador, que
sólo pensaba en despojado o 'destruido ;' después surgieron dJ3
tipos económicamente paralelos: el encomendero de indios y el
negrero de esclavos africanos. Cuando se organizó algún co
mercio, las metrópolis indigentes sólo pensm'ou en ponerlo tra
bas y monopolizado usurariamente, a costa de ceg'ar las fUen
t.es de su propia riqueza. Finalmente, los criollos bien nacidos,
hijos d~ europeos y excluídos de toda actividad productiva,
comprendieron que podían librarse de la tutela de sus mayores,
apoderándose del poder político para 'explotar en beneficio pro
pi,o las riquezas 'naturales de la tierra natal. Esa es la sinopsis
de la independencia de todas las colonias que tenían recursos
de vida suficientes.

El archipiélago Cabo Verde está aun como la América
latina, en el siglo XVII; gracias a su indigencia no puede ni
necesita in,depen'c1izarse.:Allí no hay riquezas, no hay produc
ción alguna; el poder político' no da;ría ni quitaría venta;jas
o facilidades econó,micas, pues no representa la' administración
de nna vasta eJUpresa productora. JJos hijo's de Portugueses,
que Se cuentan a, dedo, no se consideran nativos ni están ex..
cluídos del magro comercio local; el poder político nada signi
ficaría para sus intereses económicos.'Los negros son una masa
políticamente inapreciable.

El cónsul argentino e~ San Vicente, rico horne criollo,
reconocía la imposibilidad de plantear el problema de la inde
pendencia del archipiélago, "pues no hay riquezas ni privile,
gios que disput.ade a Portugal". J.Jepreguntamos qué pensa
ría del asunto si existieran allí millares y millares de cabezas
de ganado, como los tenía Buenos Aires en 1810. Sonrió gra
ciosamente, asegurándonos que en ese caso la isla no sería
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- :fines del año recién' transcurrido. Una verja exterior ciña al

frente dei ·edificio. ~,cuatro:cuadraos espaciosa.s (.cuya posición
rememora la casa d· los osos en el jardín zoológico de Paler
mo), dan albergue . una treintena de presos. Catorce de ellos
son menores de edad; hay una flola'mujer. El delito común es

el robo; hay 1m p~esunto uxoricida, nn procesado por riña,otró por lesiones,. y ¡un viejo tenido por brujo y sospechoso de

"sacar el unto" a ~as personas, delito que todos mencionan ynadie sabe en qué cbiisiste. El régimen es patriarcaL Los pre
sos beben cashasha junto con los centinelas y jp.egan a los nai
pes. con el alcaide; reciben visitas desuÉ; mujeres e hijos 'den~
tro de las celdas, tocan la guitarra y bailán, con las negras.

Toda 'su. pena es la secuestración; pero. ninguno se queja
de ella. Varios en cambio ,.couf.iesau su dicha por tener ial fin 1

casa limpia, cómoda, aereada y llena de sol, comida segura,'
ropa decent.e, todo ello sin la obligación ctetrabajar para ga
narse la vida que arrastran los que están en libertád. Así se
explica que por el robo de uila, cuerda, un par de alpargatas,

, ti"es bananas, una b01o:;avacía y otros delitos similares, perma
nezcan meses y meses en la agradable prisión, sin apresurar el
trámite judicial. Los bienaventurados no· quieren ser absueltos,
temen la libertl1d: saben que ella sólo puede ofrecedes un
haml)re probable en cambio de su hartazgo seguro.

En este sentido la abolición' de la esclQ.vitud ha sido una
desdicha' para esos negros. 'l.'odo sistema de producción fun
dado en el trabajo' de esclavos, tenía paTa ellos la ventaja de'
asegurades la existencia.. La posesión de un hombre represen
taba la propiedad de cierta mercancía, bajo la forma de fuerza
de tTabajo. El amo hacía trabajar a sus esclavos y los mantenía
en buen engorde a fin dé que su trabajo rindiese mucho; en
el caso contrario perdía su propio capital. La abolición de la
esclavitud reemplazó la venta del negro por su alquiler a des
tajo o a salario; su fuerza de trabajo no sc compra para ,siem
pre, se alquila cuando se la' necesita. El capitalista no tiene
interés alguno en asegurar la existencia in{lividual de los ne
gros asalariados; si 'mueren nada pierde, alquila otros. Y los
alquila por. un salario tanto más bajo cuallto·mayor'es la oferta

, y la miseria de los postulantes. por: eso la esclavitud represen
taba para estos negros una felicidad relativa, como la sujeción
al hombre la reprti;,"lentapara los. animales domésticos. IJa li
bertad actual les ofrece la perspectiva del desamparo y de la
muerte por inanición ..

Sin embargo; desde la biblioteca lejana y al calor de sen-
"<
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miserable y los criollos hal'Ía.n lo posible para ser los dueño!'!
ue casa, '

San Vicente s610 tiene importancia como estación carbo
nera; este hecho no ha cscapªclo a la perspicacia económica de
los ingleses, En el archipiélago Se han instalado fuertes com
pañías marítimas y carboneras, substrayendo. a las inexpertas
manos de los portugueses la hegemonía comercial. del lugar.
Estas son las invasiones inglesas civiliz,adas; antes las hacían
con descarg'llSde metralla, ahora con descargas de libras ester~
Enas. Y son más. eficaces.

Los naturales se regocijan de este lento c~mbio de patro
nazgo, productor de sem:ibles progresos en la población duran
te los últimos diez años.' Prefieren los modernos amos inteli
g"cutes a los antiguos ncgrcr08 inciviles,


